
Aprender a Ser Agradecidos - 3ª Parte  
Ronald Weinland 

16 de agosto de 2025 

Hoy continuamos con la serie de sermones Aprender a Ser Agradecidos. Y esta es la 3ª parte. 

Se acerca la temporada de Días Sagrados de otoño y estamos hablando sobre este tema para 
que todos tengamos una Fiesta estupenda. Porque esto depende de nuestra actitud, de 
nuestra mentalidad, de si estamos o no agradecidos. Y si estamos realmente agradecidos, 
todos tendremos una Fiesta estupenda. Debemos pensar en esto en las próximas semanas, 
porque la Fiesta se acerca rápidamente. 

Hoy vamos a empezar en 2 Corintios 9:6 - Recordad esto: El que siembra escasamente, 
escasamente cosechará… Y esto también se aplica al tema del agradecimiento. Si somos 
agradecidos recibiremos mucho más. Dios nos bendice con más de Su espíritu santo. Dios nos 
bendecirá más. Lo que Dios desea de nosotros es que seamos agradecidos a Él, que 
reconozcamos que todas las cosas vienen de Él. Y al hacer esto, Él nos bendecirá y 
disfrutaremos más de todo lo que Dios nos da. Porque, como he dicho el pasado Sabbat, esta 
es una de las cosas que traen felicidad, que nos permiten regocijarnos; como Dios ordena que 
hagamos en la Fiesta de los Tabernáculos. Debemos regocijarnos siempre, pero especialmente 
en la Fiesta de los Tabernáculos.  

Así que, si sembramos abundantemente, como dice el siguiente versículo: …y el que siembra 
en abundancia, en abundancia cosechará. Se trata de lo que ponemos en ello. Y me refiero a 
lo que es espiritual. Cada uno debe dar según lo que haya decidido en su corazón, no de mala 
gana ni por obligación... Y este es un tema sobre el que Pablo escribió en ese entonces, pero 
que se puede aplicar a muchas facetas de nuestra vida espiritual. Todo se resume en la razón 
por la cual hacemos lo que hacemos y damos lo que damos. Y como dice aquí: …no de mala 
gana ni por obligación, porque Dios ama al que da con alegría. Lo importante es nuestra 
mentalidad, es lo que nos impulsa a hacer esto. 

Poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia... Su favor, Su amor, y todas 
las bendiciones que recibimos de Dios. Él nos ha llamado y nos ha mostrado Su camino de vida, 
pero todo depende de nuestra respuesta a Él. Dios puede hacer que estas cosas abunden en 
nuestra vida, que podamos crecer y ser fortalecidos en ellas. …de manera que siempre, en 
toda circunstancia, tengáis todo lo necesario… O suficiente. Tenemos todo lo que 
necesitamos. Y la palabra “cosas” ha sido añadida aquí. …y toda buena obra abunde en 
vosotros. Dios nos da la capacidad de hacer aún más. Y todo lo que es bueno viene de Dios, si 
lo entendemos.  

Como está escrito: “Repartió, dio a los pobres... Y esto no ha sido bien traducido porque la 
palabra “pobre” no es la palabra correcta aquí. Esta palabra tiene que ver con “trabajar por el 
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pan de cada día”. Esto es lo que significa esta palabra: “El que trabaja para ganarse el pan”. Dios 
nos da la capacidad de hacer estas cosas. Este es el meollo del asunto. 

Dios nos ha bendecido a los seres humanos con todo lo que tenemos. Especialmente las cosas 
materiales. Pero esto aquí se refiere a lo que es espiritual.  

Aquí dice que Dios “repartió”. Dios ha dado a los seres humanos de todo y en abundancia en la 
Tierra. ¡Es impresionante todas las bendiciones que Dios nos ha dado en todas las facetas de la 
vida! 

Aquí dice que Él repartió esto. En otras palabras, Dios ha dado a las personas la capacidad de 
trabajar por el pan de cada día, de ganarse la vida trabajando. 

…Su justicia permanece para siempre. El que da la semilla al que siembra también le da pan 
para que coma... Esto se basa en el mismo concepto. El que da la semilla al que siembra 
también le da pan para que coma y multiplica la semilla sembrada... Y para nosotros en la 
Iglesia, se trata del pan de vida. Esto es de lo que Pablo habla aquí. Necesitamos de ciertas 
cosas a nivel físico, pero debemos aprender de ellas lo que es espiritual, que Dios provee para 
la Iglesia. Dios reparte esto en la Iglesia. Dios nos da esto en abundancia para que podamos 
crecer espiritualmente. Y esto es de lo que Pablo habla aquí. 

Como algo que he mencionado varias veces en las últimas semanas. “Danos hoy nuestro pan 
de cada día”. Debemos entender que no se trata del alimento físico ni de cosas materiales. En 
EE. UU y en otros países Dios nos ha dado de todo y en abundancia, especialmente como 
cumplimiento de Su promesa. Somos increíblemente bendecidos en los EE. UU ahora, en el 
tiempo del fin, con la abundancia que tenemos.  

Pero lo de “danos hoy nuestro pan de cada día” se trata del alimento espiritual, el pan de vida. 
Entendemos que esto es algo que necesitamos todos los días para poder seguir luchando la 
batalla que tenemos delante de nosotros, para vencer nuestra naturaleza, para seguir luchando 
contra nuestra naturaleza, contra este mundo y también contra Satanás y los demonios.  

Porque ahora mismo, justo antes de la Fiesta de los Tabernáculos, Satanás y los demonios 
están muy alborotados. Más de lo que he visto en mucho tiempo. Porque ellos suelen 
alborotar las cosas antes de la temporada del Pesaj, pero ahora ellos están alborotando las 
cosas también en esta época del año. Y parece que este año las cosas están más alborotadas. Y 
Dios puede usar eso. Dios permite que Satanás y los demonios hagan ciertas cosas. Pero nunca 
más de lo que podemos soportar. 

De hecho, Dios usa esas cosas para fortalecernos más. Es impresionante entender que Dios usa 
las cosas por las que pasamos, las dificultades que atravesamos en la vida, para fortalecernos. 
Esto es algo que Satanás no puede entender. 

El que da la semilla al que siembra también le da pan para que coma y multiplica la semilla 
sembrada y hará que produzcáis abundantes frutos de justicia. Pablo aquí se refiere a cómo 
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usamos el camino de vida que Dios nos ha dado para hacer el bien, para lo que es correcto, 
para que podamos... Dios nos permite crecer y producir frutos. Y la verdad es que si no 
estamos produciendo frutos, estamos en serios problemas. Dios quiere que produzcamos 
frutos. Por eso Cristo habló sobre esto de la manera que Él habló en Juan 14, en Juan 15 y en 
los demás capítulos de Juan. Dios nos permite producir frutos. Y si un árbol no da frutos…. Si 
no estamos produciendo frutos estamos en problemas. Porque dondequiera que el espíritu de 
Dios esté, se produce fruto. Y cuanto más del espíritu santo tenemos en nuestra vida, cuanto 
más busquemos la ayuda de Dios, más fuertes seremos y más frutos podremos producir. Esto 
es algo automático.  

…y hará que produzcáis abundantes frutos de justicia. Esto es lo que Dios quiere. Y no porque 
seamos justos, sino porque nos volvemos más justos con el tiempo. No nuestra propia justicia 
pero la justicia que viene de Dios, porque vivimos de acuerdo con el camino de vida de Dios, 
porque creemos a Dios y luchamos, nos esforzamos por vivir de la manera correcta. Y Dios nos 
da toda la ayuda que necesitamos para lograrlo, y crecemos espiritualmente. Creemos a Dios y 
Él nos atribuye esto por justicia. Y si nos sometemos a ese proceso crecemos en justicia. 
Nuestra forma de pensar, nuestra forma de vivir, nuestra actitud se vuelve cada vez más justa. 

Seréis enriquecidos en todo, con sencillez de corazón… Y en la versión Reina Valera 
Actualizada pone “para toda liberalidad” pero la traducción correcta es “sencillez de corazón” 
Un corazón sencillo y generoso. Seréis enriquecidos en todo, con sencillez de corazón… Esto 
es lo que necesitamos. Ese debe ser nuestro enfoque en la vida. Si queremos crecer, si 
queremos someternos a Dios, si queremos producir fruto, debemos tener una visión y un 
enfoque muy específicos.  

Como este tema del agradecimiento. Debemos pensar en esto y esforzarnos por ponerlo en 
práctica; tanto a nivel físico como a nivel espiritual. Porque ambos van de la mano. Si no somos 
agradecidos por las cosas físicas, si no somos agradecidos por las cosas materiales que 
tenemos, ¿cómo vamos a estar agradecidos por lo que tenemos espiritualmente? No 
podremos. Tenemos que empezar con las cosas físicas que nos rodean. Debemos estar 
agradecidos a las personas y por las personas. Y por las cosas que tenemos. Debemos tener 
una mente agradecida, una actitud de agradecimiento. Y si podemos entender esto y ponerlo 
en práctica, esto crecerá en nosotros espiritualmente. Si esto es lo que buscamos. 

Seréis enriquecidos en todo, con sencillez de corazón, lo cual produce acción de gracias por 
medio de nosotros. Esta es una expresión muy bonita. Porque eso es lo que sucede en el 
corazón o en la mente. Esa es nuestra actitud y nuestra respuesta. Esto cambia la manera en 
que pensamos de los demás. Especialmente en el Cuerpo de Cristo, en la Iglesia de Dios. Si 
podemos tener esa mentalidad hacia los demás y hacia lo que hacen los demás, su 
contribución al todo. El hecho de poder tener comunión unos con otros es una increíble 

bendición. Poder pasar tiempo juntos, conocernos mejor y participar. ¡Esto es algo estupendo! 
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Hemos estado hablando sobre esto antes del sermón. Sobre el hecho de que somos únicos. 
Cuando conocemos a alguien en la Iglesia de Dios, enseguida sentimos ese vínculo que es 
único. Y ese vínculo es el espíritu de Dios, es la verdad que está en nosotros. Hay algo único 
que nos une, algo poderoso, que viene de Dios. Porque somos una familia. Así es como 
debemos vernos los unos a los otros. Y debemos estar agradecidos por esto. Y si tenemos esa 
actitud hacia los demás, los trataremos mejor. Pensaremos en ellos de la manera correcta y 
desearemos lo mejor para ellos. Y esto es parte de esa mentalidad de agradecimiento. 

…lo cual produce acción de gracias por medio de nosotros. Agradecimiento a Dios. Esto 
produce en nosotros acción de gracias, agradecimiento a Dios. Porque Dios siempre está ahí. Él 
es quien nos da esta mentalidad. Él quiere fortalecer esta mentalidad en nosotros. Debemos 
tener esta mentalidad hacia Dios. Es muy importante que desarrollemos esta mentalidad. Y 
estamos agradecidos a Dios por esto porque sabemos de dónde esto viene. 

Versículo 12 - Porque la ministración de este servicio no solo suple las necesidades de los 
santos... Pablo les escribió sobre esto porque la Iglesia estaba pasando por ciertas cosas, 
especialmente en Jerusalén, donde había escasez de alimentos y demás. A veces debido a 
sequías. Pablo pidió a la Iglesia que ayudase a los que estaban pasando por dificultades y la 
Iglesia lo hizo. Las personas en la Iglesia siempre han ayudado a otros.  

Como dice aquí: …la ministración de servicio no solo suple las necesidades de los santos... Y si 
entendemos la importancia de la comunión, nos esforzaremos por ser parte de ella. Sea lo que 

sea que eso implique para cada persona. …sino que redunda en abundantes acciones de 

gracias a Dios. Y no podemos hacer esto si esa mentalidad no abunda en nosotros. Y la palabra 
abundar significa “tener algo en gran cantidad”. Y esto depende de cuanto nos esforzamos por 
esto. ¿Cuánto nos esforzamos por tener esta forma de pensar? ¿Estamos agradecidos a Dios? 
¿Cuán agradecidos estamos a Dios por esas cosas? ¿Cuán agradecidos estamos a Dios por cada 
persona que es parte de nuestra comunión o que conocemos en otras congregaciones de la 
Iglesia de Dios? 

Al recibir esta ayuda ellos glorifican a Dios... Hay muchas cosas en este capítulo que han sido 
muy mal traducidas. Las palabras “por la obediencia que profesan” no están en el texto 
original. En una traducción pone: “por su profesada sumisión “. Voy a darles la traducción 
correcta de esto: Al recibir esta ayuda ellos glorifican a Dios sometiéndose a las buenas 
nuevas de Cristo... Esto es lo que Pablo dice aquí. Se trata de una mentalidad de 
agradecimiento por lo que Dios nos ha dado, por lo que tenemos, por la verdad que tenemos, 
por el entendimiento que tenemos. Tenemos una paz que el mundo no tiene. Yo miro la 
confusión que hay en el mundo hoy, la falta de cordura. Pero en la Iglesia hay sensatez. 
Nosotros podemos ver cómo es el mundo. Podemos ver cosas en el mundo que no son 
sensatas. Y no vemos estas cosas porque somos muy listos, sino debido a lo que Dios nos ha 
dado. Dios nos ha mostrado lo que es sensato. Dios nos ha mostrado cómo es el mundo. Dios 
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nos ha mostrado cómo será el mundo. Dios nos ha mostrado que Su intervención en el mundo 
es necesaria, que es necesario que Cristo venga con los 144.000. 

Miramos los tiempos en que vivimos, las cosas que nos suceden en la vida y sabemos que 
nuestra vida está en las manos de Dios. Y podemos tener paz y estar tranquilos, pase lo que 
pase. 

 Al recibir esta ayuda ellos glorifican a Dios sometiéndose a las buenas nuevas de Cristo, por 
vuestra sencillez de corazón y generosidad para con ellos y con todos. Y por sus oraciones por 
vosotros... Debemos orar los unos por los otros. Debemos pensar en los demás, en las 
dificultades por las que los demás quizá estén pasando. Si sabemos que alguien en la Iglesia 
está pasando por algo difícil debemos orar por esa persona. Porque nos gustaría que los demás 
hiciesen lo mismo por nosotros cuando nos enfrentamos a dificultades. Nos preocupamos los 
unos por los otros y nos cuidamos unos a otros. Esto es algo sincero. El espíritu santo de Dios 
nos fortalece, y podemos ver el cuadro completo, podemos ver lo que Dios está haciendo en 
nuestra vida y en la vida de los demás. 

Y por sus oraciones por vosotros ellos demuestran el afecto que os tienen, por la 
sobreabundante gracia que habéis recibido de Dios. La gracia de Dios abunda en nosotros. 
Recibimos esas bendiciones de Dios, y debemos hacer lo mismo hacia los demás. Debemos 
tener paciencia con los demás porque Dios tiene mucha paciencia con nosotros. Y debemos 
estar agradecidos a Dios por esto. Y así sucesivamente. 

¡Gracias a Dios por Su don inefable! Indescriptible/inexplicable. En otras palabras, esas cosas 
deberían emocionarnos cuando hablamos de un tema como este, cuando hablamos sobre 
cuánto Dios nos ha bendecido. Escucharemos más sobre esto en la Fiesta de los Tabernáculos. 
Somos muy bendecidos como pueblo de Dios. Las personas en el mundo no saben ni 
comprenden esas cosas. La religión no les da esto. Pero Dios nos ha dado esto al darnos la 
verdad, al mostrarnos Su camino de vida. ¡Somos inmensamente bendecidos! 

Mientras estoy escribiendo el nuevo libro me estoy dando cuenta de la cantidad de cosas sobre 
el Pesaj, sobre Cristo que las personas en el mundo desconocen. Ellas no tienen lo que ustedes 
tienen. Ellas no tienen la tranquilidad, la paz que nosotros tenemos porque sabemos la verdad. 
Algo que nosotros, si no tenemos cuidado, podemos dar por sentado. Debemos estar 
agradecidos por la verdad. No hay mucho de esto a nuestro alrededor en el mundo de hoy 

Vayamos a Lucas 17. Vivimos en un mundo donde las personas están llenas de orgullo, son 
arrogantes y muy ingratas. Podemos ver esto por todas partes. Tanto, que a veces es difícil de 
aceptar ciertas cosas que las personas hacen. Por eso debemos estar aún más agradecidos por 
lo que sabemos que pasará y estar en paz con esto.  

Les he hablado sobre este ejemplo hace poco, pero les voy a hablar nuevamente sobre esto en 
el contexto del tema del que estamos hablando aquí. Y esto es lo que Cristo dijo al respeto. 
Lucas 17:11 - Un día, siguiendo su viaje a Jerusalén, Josué pasaba por Samaria y Galilea. 
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Cuando iba a entrar en un pueblo, salieron a su encuentro diez hombres enfermos de lepra. 
Como se habían quedado a cierta distancia, gritaron: “¡Josué, Maestro, ten compasión de 
nosotros!” 

Y esto es algo impresionante. Porque las personas estaban entusiasmadas. Dios puso ese 
entusiasmo en su mente. Y aunque ellas no podían entender toda la verdad, ellas reconocieron 
algo. Esos individuos estaban enfermos y se habían enterado de que alguien que bien podría 
ser el Mesías —porque eso era lo que ellos esperaban— estaba haciendo milagros y sanando a 
las personas. Y las personas acudían a Él con la esperanza de ser sanadas. Esto pasaba una y 
otra vez. 

Y aquí dice que esos individuos le gritaron desde una cierta distancia: “¡Josué, Maestro, ten 
compasión de nosotros! Y había varios individuos enfermos de lepra allí. Y ese es el ejemplo 
aquí: los diez leprosos. 

Al verlos, les dijo: “Vayan a presentarse a los sacerdotes”. Resultó que, mientras iban de 
camino, quedaron limpios. Ellos dieran oídos a Josué. Él les había dicho: “Esto es lo que 
ustedes deben hacer. Vayan y preséntense al sacerdote”. Resultó que, mientras iban de 
camino, quedaron limpios. Así que, ellos le obedecieron. 

Y esto me recuerda a ese individuo en Siria (no recuerdo su nombre ahora), pero le fue dicho 
que él debía ir y bañarse en un determinado río. Y él preguntó por qué no podía bañarse en 
uno de los ríos de Siria, que eran mucho mejores que los ríos de la región donde estaba. 
Ustedes conocen esa historia. Al final él hizo como le fue dicho, pero al principio su actitud fue 
un poco renuente. ¿Por qué? Altivez y orgullo. Pero al final él se humilló. Pero fue solo porque 
él obedeció que él pudo... ¿Recuerdan su nombre? ¿Naamán? Eso es lo que pensé, pero no 
quería decirlo porque no estaba seguro. 

En fin, aquí dice que ellos obedecieron y quedaron limpios. Entonces uno de ellos, al ver que 

había sido sanado, volvió glorificando a Dios en alta voz. Él fue el único que volvió. 
¡Impresionante! Y se postró rostro en tierra a los pies de Josué... ¿Y qué demuestra eso? 
¡Agradecimiento! Los otros nueve no estaban agradecidos. Porque ellos no volvieron. Pero ese 
individuo estaba tan conmovido, porque sabía lo que le había sido dado, que él se postró 
rostro en tierra a los pies de Josué. ¡Impresionante! Su respuesta fue la correcta. 

…y se postró rostro en tierra a los pies de Josué, dándole gracias. Porque él le estaba muy 
agradecido. Y es difícil comprender que alguien no esté agradecido por algo así. Es difícil para 
nosotros comprender esto. ¿Que alguien que ha sido totalmente sanado de lepra, sanado por 
completo, algo milagroso, no demuestre ningún agradecimiento? Esto es inadmisible, 
inexcusable. Esto es algo increíblemente egoísta y retorcido. ¡De verdad! Pero así es como 
podemos ser los seres humanos. Inconscientes, desagradecidos. No respondemos como 
deberíamos, especialmente cuando se trata de Dios, de algo que viene de Dios. Nos cuesta 
reconocerlo. Especialmente en la Iglesia de Dios. 
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…dándole gracias. Y era samaritano. ¡Y además era un samaritano! Increíble. De entre todas 
las personas. Y él fue el único que volvió para agradecer a Josué. 

Entonces Josué dijo: “¿No fueron diez los que quedaron limpios? ¿Dónde están los otros 
nueve?” Y esto fue escrito para que nosotros nos demos cuenta de cómo podemos ser los 
seres humanos, de cómo pueden ser las personas. Incluso en la Iglesia de Dios. Muchos han 
sido desagradecidos. Pero esto es algo de lo que debemos aprender. Debemos asegurarnos de 
no ser así. Deberíamos estar agradecidos a Dios por todo. ¡Hay tantas cosas por las que 
agradecer a Dios en nuestras oraciones! Y si no agradecemos a Dios, algo anda mal en nuestra 
vida. ¡No tenemos excusas para no agradecer a Dios por todo! 

Porque somos muy ricos. Somos increíblemente ricos, si lo comprendemos. Las personas 
buscan las riquezas materiales, pero esto no tiene ningún valor comparado con lo que Dios nos 
ha dado. Y el deseo de Dios es darnos todo lo que existe en el universo. ¿Qué más podemos 
desear? ¿Cuánta riqueza más podemos desear? ¡Y hay más que suficiente para compartir! 

No podemos siquiera empezar a comprender esto. Sin embargo Dios desea darnos todo esto. 
¡Impresionante! 

¿Dónde están los otros nueve? Ninguno de ellos volvió para dar gloria a Dios, excepto este 
extranjero. ¡increíble!  

Vayamos ajora a Levítico 7. El pasado Sabbat he dicho algo sobre las ofrendas de acción de 
gracias, las ofrendas de paz. Esto es mencionado de ambas maneras. Las ofrendas de paz 
tienen que ver con el agradecimiento. En el libro de Levítico esas ofrendas son mencionadas 
como ofrendas de acción de gracias. Dios ordenó a los israelitas ofrecerle ese tipo de ofrendas 
en el contexto del sistema de sacrificios que Él estableció para ellos después de haberles 
sacado de Egipto. Esto es algo en lo que Dios quiere que pensemos. Dios quiere que 
aprendamos a ser agradecidos a Él. Israel hacía esto mediante un sistema de sacrificios. Y 
nosotros debemos aprender de esto a nivel espiritual. 

Nosotros en la Iglesia de Dios, si no tenemos cuidado, podemos empezar a dar por sentado lo 
que Dios nos ha dado. Esto es algo natural en los seres humanos. Esto ha sucedido a lo largo de 
los 2.000 años de historia de la Iglesia. Cuando tenemos algo, después de un tiempo podemos 
empezar a darlo por sentado.  

Pienso en este sistema levítico. Voy a leer lo que he escrito en mis notas sobre esto. Ellos 
hacían varios tipos de ofrenda. He mencionado dos de ellas. Y esto era algo a nivel físico, pero 
que nos ayuda a comprender y apreciar lo que necesitamos comprender a nivel espiritual. Ellos 
ofrecían ofrendas de paz a Dios. ¿Y por qué esas ofrendas se llaman así? Porque se trata de la 
paz que Dios nos da. Debemos estar en paz con Dios y estar agradecidos a Dios por esto. 

Y también estaban los sacrificios de acción de gracias, o sacrificios por la paz. 
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Levítico 7:11. Fíjense en cómo esto es mencionado aquí. Para nosotros esto es algo espiritual. 
Deseamos tener una relación con Dios. Le ofrecemos una ofrenda de paz, por así decirlo, 
porque queremos tener comunión con Dios y estamos agradecidos Dios por poder tener esto. 
¿Pensamos a menudo en el hecho de que podemos ir a la presencia de Dios y hablar con Dios 
todos los días sabiendo que Él nos escucha? 

Levítico 7:11 - Estas son las instrucciones para el sacrificio de paz que se ofrecerá… Debemos 
parar y pensar en lo que es dicho aquí para entenderlo. “Sacrificio de paz”. Una de las primeras 
cosas que Cristo nos dice sobre este tema, es que debemos ser pacificadores. Debemos buscar 
la paz. Esa debe ser nuestra mentalidad. Y esto implica muchas cosas. Porque esto no sucede 
por sí solo. Esto es algo en lo que debemos pensar. Tenemos que trabajar para lograr esto. La 
paz no viene por sí sola. 

He dicho muchas veces que la paz es lo opuesto al drama. Hay cosas que crean drama, que 
fomentan el drama, que causan contienda y discusiones. Y si participamos en esas cosas 
estamos cometiendo pecado, si lo entendemos. Hay algo que está mal en nuestra mente 
cuando dejamos que el drama ocupe nuestros pensamientos. Porque debemos luchar contra el 
drama si queremos tener paz. La paz es fruto del espíritu de Dios. La verdadera paz es fruto del 
espíritu de Dios. Y debemos aprender a luchar contra el drama de la vida. 

Y, repito, esto no es algo que ocurre por sí solo. ¡Tenemos que trabajar duro para lograrlo! Y 
más aún, eso es algo que requiere sacrificio de nuestra parte. Por eso esto es tan importante. 
En el libro de Levítico esto es llamado “sacrificio de paz”. Porque ellos tenían que ofrecer a Dios 
algo que era valioso para ellos. Ellos tenían que ofrecer a Dios animales de su rebaño, de su 
ganado, o lo que fuera que ellos eligiesen ofrecer en sacrificio. Y esos animales tenían un valor 
monetario, eran algo de valor. Especialmente en el tipo de sociedad que ellos vivían en la 
época. 

Para ellos esto era algo que ellos tenían que hacer con el corazón. Esto dependía de su 
mentalidad. Y mucho más para nosotros, a nivel espiritual. Esto es algo que tenemos que hacer 
con el corazón y depende de nuestra mentalidad. Tenemos que sacrificar para tener paz. Y la 
mayoría de las veces se trata de sacrificar a nuestro “yo”. Y a veces esto es algo muy difícil de 
comprender. Nos involucramos con el drama porque queremos sacar algo de esto; algo que no 
es bueno para nosotros. Y tenemos que aprender a ver esto. Tenemos que pedir a Dios que nos 
ayude a ver qué es lo que queremos sacar de la situación. Y eso requiere trabajo. 

Estas son las instrucciones para el sacrificio de paz que se ofrecerá al SEÑOR: Si es ofrecido 
en acción de gracias… Se trata de una ofrenda de paz como acción de gracias. Y esto tiene que 
ver con nuestra mentalidad, con cómo pensamos. Y eso es lo que produce paz. Las acciones de 
gracias producen paz; si vemos a Dios en la imagen y entendemos nuestro papel en esto en la 
Iglesia. 

…con el sacrificio de acción de gracias ofrecerá… Sea lo que sea esa ofrenda, debía ser 
ofrecida con panes sin levadura amasados con aceite… Panes sin levadura. ¿Qué significa 
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esto? Esto tiene que ver con nosotros, con lo que estamos ofreciendo. Sin levadura, sin leudar. 
Entendemos que la levadura representa el pecado. La levadura nos enseña qué hace el pecado. 
Y Dios nos dice que debemos ser sin levadura. Debemos deshacernos del pecado. Y debemos 
hacer esto con una mentalidad de agradecimiento a Dios. 

…con el sacrificio de acción de gracias ofrecerá panes sin levadura amasados… Porque, ¿de 
qué sirve dar gracias, estar agradecidos, si no estamos sacrificando a nuestro “yo”? Si no nos 
estamos sacrificando, si no nos estamos esforzando por vivir de acuerdo con el camino de vida 
de Dios, por ser sin levadura, por deshacernos del pecado. Si no deseamos deshacernos del 
pecado y no agradecemos a Dios por poder hacer esto. ¿Agradecemos a Dios a menudo por 
poder ir a Su presencia y pedirle perdón, por habernos dado un medio a través del cual 
podemos ser perdonados del pecado y por tener la certeza de que, cuando lo hacemos de 
corazón y lo tomamos en serio, Dios nos perdona y se olvida de nuestros pecados? Dios no 
lleva la cuenta de nuestros pecados. Dios no recuerda nuestros pecados, como los seres 
humanos hacemos tan a menudo. 

Porque recordamos los pecados de las personas. No los olvidamos. Y esto es todo un desafío 
para nosotros. Dios perdona nuestros pecados y se olvida de ellos. Dios no nos reprocha 
nuestros pecados una y otra vez. Pero los seres humanos a veces tenemos esa batalla porque 
así somos. No nos olvidamos de ciertas cosas y reprochamos a los demás. Esto no significa que 
seamos tontos en la manera de tratarnos unos a otros. Podemos, deberíamos ser capaces de 
ver las debilidades de los demás. Cuanto más conocemos a una persona, más veremos sus 
debilidades. 

Somos seres humanos y todos tenemos debilidades, cometemos errores. Pero la cuestión es 
cómo lidiamos con eso. ¿Con agradecimiento? ¿Dispuestos a perdonar y olvidar? Debemos 
esforzarnos por seguir el ejemplo de Dios, como he dicho antes. Hablando de la gracia de Dios, 
que debe abundar en nosotros. En otras palabras, los atributos que Dios nos demuestra, 
debemos estar dispuestos a demostrarlos a los demás. El perdón es uno de esos atributos. 
Debemos perdonar los unos a los otros. De hecho, si no perdonamos a alguien estamos 
cometiendo pecado. Hemos hablado sobre esto antes. 

¿No perdonar a los demás? ¿Guardar rencor a alguien del pueblo de Dios? Esto no significa que 
debemos olvidarlo todo, porque a veces es necesario que sepamos ciertas cosas sobre las 
personas en una relación. Pero lo importante es cómo lidiamos con esto. Si lo hacemos con una 
actitud de amor, cuidado, preocupación, aprecio y respeto mutuos, entonces Dios puede 
trabajar con eso. 

Si es ofrecido en acción de gracias, con el sacrificio de acción de gracias ofrecerá panes sin 
levadura amasados con aceite... ¿Saben qué representa el aceite? ¿Por qué Dios nos da esas 
analogías de cosas físicas? Ser sin levadura. Debemos esforzarnos por no tener pecado en 
nuestra vida. Y no podemos lograr esto sin el aceite, sin el espíritu santo de Dios. Porque de 
eso se trata. El espíritu santo de Dios es lo que nos da la capacidad de vivir sin levadura. Esto es 
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lo que representa el aceite en la Biblia. El aceite representa el espíritu de Dios. ¡Impresionante! 
Y todo esto tiene mucho significado. 

…panes sin levadura amasados con aceite. Cuando leemos algo así, debemos entender que 
esto se refiere al espíritu de Dios. El espíritu de Dios. El espíritu de Dios. Esto es lo que 
buscamos. Queremos ser guiados por el espíritu de Dios. Clamamos por el espíritu de Dios para 
que podamos ver las cosas de la manera correcta; especialmente en nuestras relaciones. 

Además de los panes sin levadura ofrecerá pan con levadura con el sacrificio de acción de 
gracias. ¿Qué significa esto? Esto no era solo un ritual. El propósito de esto es que aprendamos 
de ello. Además de los panes sin levadura… Como mencionado antes, esos panes debían ser 
sin levadura y amasados con aceite. …ofrecerá pan con levadura con el sacrificio de acción de 
gracias... Se trata de lo que queremos. Ahí es donde está la levadura. ¿Qué queremos? 
Debemos estar dispuestos a sacrificar lo que queremos, nuestra opinión, lo que nuestro “yo” 
quiere, nuestra manera de hacer las cosas. Debemos hacer las cosas a la manera de Dios. Dios 
dice que hay una manera de ser pacificadores, y debemos seguir ese proceso. 

…ofrecerá pan con levadura con el sacrificio de acción de gracias... Porque los seres humanos 
no somos agradecidos por naturaleza. El agradecimiento no es algo natural en nosotros, 
porque somos egoístas. Hay muchas cosas por las que podríamos estar mucho más 
agradecidos. Eso es lo que se muestra aquí. Si lo entendemos. Podemos ver esto a nuestro 
alrededor, podemos ver lo que Dios nos ha dado. Especialmente en la Iglesia. 

...con el sacrificio de acción de gracias de su ofrenda de paz. Porque así es como se logra la 
paz. Así es como podemos tener relaciones correctas. Así es como podemos tener comunión 
unos con otros de la manera correcta. Así es como podemos tener una relación correcta con 
Dios. Como el tema del perdón. Si no perdonamos y guardamos rencor a alguien en la Iglesia 
de Dios, estamos juzgando a esa persona. Y esto es algo que no nos corresponde. Porque si 
Dios perdona a esa persona, ¿quiénes somos nosotros para guardar rencor a los hijos de Dios? 
¡Impresionante! 

Vayamos ahora a Levítico 3 y vamos a mirar otras cosas que son dichas aquí. Levítico 3:1 - Si su 
ofrenda es un sacrificio de paz, y si la ofrece del ganado vacuno, macho o hembra, sin 
defecto la ofrecerá delante del SEÑOR. Un recordatorio de que siempre debe ser sin pecado. Y 
para nosotros, entendemos lo que esto significa. Entendemos lo que tenemos a través de Josué 
el Cristo. 

Pondrá su mano sobre la cabeza del animal, y lo degollará a la entrada del tabernáculo de 
reunión. Luego los sacerdotes hijos de Aarón… ¡Qué cosa tan increíble! Ellos participaban de 
los sacrificios. Las personas tienen muchas ideas erróneas sobre cómo funcionaba el sistema 
de sacrificio y piensan que todo lo hacían los sacerdotes. ¡Pero no! Los israelitas también 
hacían ciertas cosas. Ellos tenían que matar los animales. Ellos mismos degollaban los animales 
que ofrecían y recogían su sangre. 
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Pondrá su mano sobre la cabeza del animal y la degollará a la puerta del tabernáculo de 
reunión. Luego los sacerdotes hijos de Aarón rociarán la sangre alrededor del altar. Después 
ofrecerá del animal del sacrificio de paz, una ofrenda encendida… Quemada en el fuego. … al 
SEÑOR… Para nosotros una ofrenda encendida representa las pruebas, las dificultades, las 
cosas difíciles por las que pasamos en la vida. Las cosas contra las que estamos dispuestos a 
luchar o en las que estamos dispuestos a trabajar para tener ¿qué? Paz. 

Pedimos ayuda a Dios: “Ayúdame a aprender lo que sea que yo necesite aprender para 
cambiar. Ayúdame a verlo, ayúdame a ver esto en mi mente y a luchar contra esto. Quiero 
hacer lo que es correcto delante de Ti, quiero agradarte, quiero servirte”. Tenemos que pedir 
ayuda a Dios en esas cosas. De verdad. Y Él nos mostrará si tenemos ese espíritu, esa 
mentalidad y esa actitud. 

…la grasa que cubre los intestinos y la que se adhiere a estos, los dos riñones y la grasa que 
los cubre, la grasa que cubre los lomos, y también el lóbulo del hígado, el cual se extraerá 
junto con los riñones. Entonces los hijos de Aarón quemarán todo esto en el altar, encima del 
holocausto que está sobre la leña encendida. Es una ofrenda presentada por fuego de aroma 
grato al SEÑOR. En otras palabras, esto agrada a Dios. Si tenemos este espíritu, si tenemos esta 
mentalidad. Pedimos a Dios que nos ayude a tener una mentalidad agradecida, que produce 
paz a la manera de Dios. Y si usted aprende esto usted puede deshacerse de mucho drama en 
la vida. Esto tiene que ver con ser agradecido. Piense en esto.  

Levítico 22:31 - Obedeced Mis mandamientos y ponedlos por obra. Porque ellos guían todo 
este proceso. Yo soy el SEÑOR. No profanaréis Mi santo nombre. Y hemos aprendido esto. 
Ahora comprendemos que tomar el nombre de Dios en vano no implica solamente usar el 
nombre de Dios de manera irreverente o irrespetuosa, para maldecir. Porque algunas personas 
leen este mandamiento pero solo miran la parte física y no entienden la parte espiritual. Ellos 
piensan que esto solo significa que no debemos mencionar el nombre de Dios de manera 
irreverente o irrespetuosa, para maldecir. ¡No! En la Iglesia de Dios, si no vivimos de acuerdo 
con el camino de vida de Dios, entonces tomamos el nombre de Dios en vano a nivel espiritual. 
Somos parte del Cuerpo de Cristo, somos la Iglesia de Dios, hemos sido engendrados del 
espíritu santo de Dios y debemos vivir de una determinada manera, debemos pensar de una 
determinada manera hacia los demás; especialmente en la Iglesia. Y debemos esforzarnos por 
hacer lo que es correcto delante de Dios y por vivir de la manera correcta hacia los demás, por 
ser un ejemplo para los demás. Porque si las personas a nuestro alrededor, las personas que 
nos conocen, ven que no estamos viviendo de acuerdo con lo que creemos, entonces estamos 
tomando el nombre de Dios en vano. Tenemos el espíritu de Dios en nosotros y debemos vivir 
de la manera correcta hacia los demás, debemos ser un buen ejemplo. De eso se trata. 

No profanaréis Mi santo nombre, sino que Yo he de ser santificado en medio de los hijos de 
Israel. Y santificar significa apartar como algo sagrado. Esto es algo que tenemos que hacer en 
nuestra mente. Yo soy el SEÑOR, que os santifica. Dios nos recuerda que Él nos ha separado, 
nos ha apartado para uso y propósito sagrados, mediante Su poder, y que nosotros debemos 
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apartar a Él de la misma manera. Y eso tiene que ver con si estamos o no trabajando para 
cambiar nuestra naturaleza y nuestra forma de pensar. 

Yo os saqué de Egipto para ser vuestro Dios. Yo soy el SEÑOR. ¡Impresionante! Dios nos ha 
sacado del pecado. Dios nos está sacando del pecado. Esto es lo que significa ser sacados de 
Egipto. Dios nos da la oportunidad de deshacernos del pecado, de cambiar nuestra manera de 
pensar. ¡Es increíble que nuestra mente pueda cambiar con el tiempo, que nuestra mente esté 
siendo transformada por el poder del espíritu santo de Dios! Y cuanto más buscamos el 
espíritu de Dios, cuanto más lo deseamos, cuanto más clamamos a Dios por Su espíritu, y 
cuanto más le agradecemos por esto, más Dios nos da. ¡Impresionante! 

¿Cómo no estar agradecidos si entendemos estas cosas? Así es como debemos responder a 
Dios. “Gracias porque no tengo que seguir siendo como soy por naturaleza”. Siempre habrá 
cosas en las que debemos seguir trabajando, porque seguimos siendo egoístas por naturaleza. 
Nuestra primera reacción a casi todo en la vida siempre es egoísta. El hecho de que seamos 
parte de la Iglesia de Dios no significa que ya no somos egoístas. El hecho de que estemos en la 
Iglesia de Dios significa que tenemos la capacidad de luchar contra nuestra naturaleza egoísta, 
de trabajar en esto y de empezar a cambiar. O de seguir cambiando, seguir siendo 
perfeccionados, y responder cada vez menos de una manera egoísta a las cosas de la vida. 

¿Tienen ustedes alguna vez una reacción egoísta a algo? Porque si no vemos nuestra 
naturaleza, ¿cómo podemos cambiarla? Yo veo esto en mí mismo. Lo veo todos los días. 
Cuanto más observamos esas cosas, más podemos verlas, más podemos… Si no las vemos, no 
podemos luchar contra ellas, no podemos orar por ellas, no podemos pedir ayuda a Dios. 

Podemos pedir a Dios que nos ayude a ver la manera que respondemos a ciertas cosas, las 
cosas que hacemos porque somos egoístas por naturaleza. Podemos pedir a Dios que nos 
ayude a luchar contra nuestro egoísmo. ¡Increíble! Y entonces nuestra mente cambia y esto se 
convierte en nuestra forma de pensar. ¡Qué bonito! De verdad. 

Vayamos a 2 Timoteo 2. Debemos estar en guardia espiritualmente y darnos cuenta de cuánto 
necesitamos a Dios y de que el agradecimiento es algo tan necesario en nuestras vidas. Porque 
si respondemos de manera egoísta a las cosas de la vida, es porque no estamos agradecidos 
por nada. Simplemente estamos siendo egoístas. Y eso no produce nada bueno. Podemos ver 
lo que está pasando a nuestro alrededor en el mundo debido a que las personas son 
desagradecidas. Y con la tecnología que tenemos a nuestro alcance, con todas las facilidades 
que tenemos en la vida, es muy fácil volvernos cada vez más egoístas. Y cuanto más 
conocemos a las personas, más fácil es encerrarnos en nosotros mismos. 

2 Timoteo 2:19 - A pesar de todo, el fundamento de Dios es sólido y se mantiene firme, pues 
está sellado con esta inscripción: “El SEÑOR conoce a los Suyos”. Y esto es algo muy bonito. 
Esto es algo muy fácil para Dios, pero no para nosotros los seres humanos. Pienso en los 
tiempos en los que la Iglesia tenía muchos miembros. Pienso en todas esas personas que 
venían a las reuniones del Sabbat. (Digámoslo así). 
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…el fundamento de Dios es sólido y se mantiene firme, pues está sellado con esta 
inscripción: “El SEÑOR conoce a los Suyos”. Nosotros no siempre sabemos si una persona 
pertenece realmente a Dios. ¿Y por qué esto es importante? Porque, mientras una persona sea 
parte de la comunión en la Iglesia de Dios, debemos tratarla de la manera correcta, con 
respeto, con amor y desear que ella salga adelante. Pero eso no siempre es así en la Iglesia. 

Y también: “Que se aparte de la iniquidad todo el que invoca el nombre de Cristo”. En otras 
palabras, debemos apartarnos de la injusticia. En una casa grande no solo hay vasos de oro y 
de plata, sino también de madera y de barro... Siempre tendremos ciertas batallas en la 
Iglesia de Dios. Dios permite que esas cosas pasen. Todos los años siempre hay alguien que se 
marcha de la Iglesia. Todos los años. Yo miro al grupo que está reunido aquí y recuerdo que 
cuando ese grupo se reunía en Springfield el grupo era mucho más grande que hoy aquí. Y 
estoy muy agradecido por todos los que están aquí hoy. ¡Impresionante! Pero ¿por qué las 
personas se marchan? Por las decisiones que ellas toman. Ellas empiezan a dar la espalda a lo 
que Dios les ha dado. 

Ante todo, ¿dónde quedó el agradecimiento? Cuando una persona llega a ese punto es porque 
hace mucho tiempo que el agradecimiento desapareció de su vida. El agradecimiento sincero a 
Dios por lo que ella tiene. Esto fue lo que sucedió en la Iglesia durante la Apostasía. ¿Qué pasó 
con la gratitud por el conocimiento de la verdad que teníamos? Y había tantas cosas que ya 
nadie enseñaba. 

Por ejemplo, que Herbert Armstrong era un apóstol de Dios. Ya nadie predicaba sobre esto en 
los sermones. Al contrario. Muchos ministros negaban esto. Ellos quemaron enormes 
cantidades de ejemplares de los libros y otras cosas que Herbert Armstrong había escrito. Y 
ellos decían a las personas que ellas debían deshacerse de esas cosas. Ellos destruyeron 
muchas cintas de audio y de video con sermones, conferencias y estudios bíblicos que Herbert 
Armstrong había dado. ¿Qué pasó con el agradecimiento por todo lo que ellos habían 
aprendido de Herbert Armstrong? Porque todo lo que ellos sabían, todas las verdades que 
teníamos hasta entonces, ellos lo aprendieron de Herbert Armstrong.  

Así que la ingratitud, la falta de agradecimiento es un veneno muy peligroso para la mente. Y 
todos vemos la ingratitud de vez en cuando, en diferentes circunstancias; también en la Iglesia. 
Y cada uno de nosotros debe pensar sobre eso y examinar su propia vida. No la vida de los 
demás, cuando vemos que alguien no está siendo agradecido. Debemos mirarnos a nosotros 
mismos para ver dónde podemos mejorar en esto. Porque… 

Pienso en el sermón del pasado Sabbat. Hemos estado hablando sobre ciertas cosas por las 
que hemos pasado. Hemos hablado mucho sobre el agradecimiento y cómo esto influye en 
nuestra manera de pensar sobre tantas otras cosas. Y cuanto más fuerte es esa mentalidad en 
nosotros, más sensatos nos volvemos, más paz tenemos en el Cuerpo de Cristo; con Dios, con 
Cristo y con los demás. Pero tenemos que ser capaces de ver esto en nosotros mismos, ver el 
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egoísmo en nosotros mismos. Porque cuando respondemos de manera egoísta es porque no 
estamos agradecidos. ¡Para nada! 

Aquí dice: En una gran casa... Y esta casa es una gran casa. No hay casa más grande que la 
Iglesia de Dios. …hay vasos de oro y plata, y también de madera y barro... A veces, como 
ministro de la Iglesia, yo me preocupo por ciertas cosas. Yo me preocupo cuando veo ciertas 
cosas que algunas personas han hecho o están haciendo, y espero que esas personas puedan 
tratar con esas cosas, puedan ver esas cosas y orar por ellas. Pero todo depende de cómo esas 
personas responden a lo que Dios les muestra, cuando Dios les ayuda a ver lo que están 
haciendo. Porque Dios tiene que mostrarnos lo que estamos haciendo. Dios trabaja en 
nuestras vidas y nos muestra ciertas cosas en nuestra manera de pensar, pero si elegimos 
ignorar lo que Dios nos muestra, podemos cauterizar nuestra conciencia, por así decirlo. Y eso 
es lo que ha sucedido a todos que se han marchado de la Iglesia de Dios. 

Así que sigo predicando sobre estas cosas, lo hago todos los años, yo insisto en esto porque no 
me gusta para nada ver a las personas quedarse por el camino. No me gusta para nada ver que 
cada vez hay menos personas en la congregaciones. Pero, inevitablemente, eso es lo que sigue 
sucediendo. Yo sé que la Iglesia seguirá existiendo cuando Cristo regrese, pero no sé cuántos 
seremos. Y eso depende de cada uno de nosotros. Dios nos da muchísimas oportunidades para 
que podamos permanecer firmes en el Cuerpo de Cristo, pero todo depende de nuestra 
respuesta a Él. Y esto es mucho mejor ahora, pero aún hay muchos vasos de madera y de 
barro. No todos son de oro o de plata. 

…y también de madera y barro; unos para honra y otros para deshonra. Yo leo esto y pienso 
en lo que sucedió en la Era de Laodicea. ¡Tantas personas que llevaban décadas en la Iglesia de 
Dios y que resultaron ser vasos para deshonra! Pienso en las decisiones que se tomaron 
entonces, las cosas que se hicieron, especialmente en el ministerio. Y también en las 
congregaciones. Porque muchos simplemente aceptaron las cosas equivocadas con las que 
estaban siendo alimentados a través de los sermones. 

…unos para honra y otros para deshonra. Debemos esforzarnos por ser un vaso para honra. Y 
para esto debemos poder ver todo lo que Dios nos ha dado y estar agradecidos por todo lo que 
tenemos. 

Si una persona se purifica… Y esta palabra significa “limpiarse a fondo”. Esto es lo que todos 
debemos hacer, individualmente, delante de Dios. ¿Cuándo fue la última vez que usted pidió a 
Dios que le mostrara las cosas que están mal en su mente? Cuando hay pecado, algo sucede. A 
veces vemos claramente que hemos cometido pecado pero otras veces simplemente no lo 
vemos o restamos importancia a la situación. Pero, repito, esto es algo personal, algo entre 
usted y Dios. Debemos purificarnos. 

Si una persona se purifica completamente de estas cosas… ¿De qué cosas? De las cosas que 
traen deshonra. De eso se trata. Hay cosas que traen honra y cosas que traen deshonra. Hemos 
pasado por cosas horribles que han traído mucha deshonra a la Iglesia. Y por eso deseamos ser 
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vasos de honra. Y esto significa que tenemos que ver lo que hay en nuestro corazón, en nuestra 
mente, para poder hacer lo que dice aquí. Y la verdad es que solo Dios puede mostrarnos esto. 
Dios tiene que mostrarnos estas cosas en nuestra mente, porque Él conoce nuestra mente, y 
nosotros no. 

Pero estamos creciendo en esto. Y gracias al espíritu de Dios podemos ver cada vez más 
claramente cómo pensamos y cómo respondemos a ciertas cosas. Deberíamos ser capaces de 
ver cuando respondemos a las cosas de una manera que no es correcta, que no es adecuada. 
Pero si vemos esas cosas y no nos esforzamos por cambiar, con el tiempo nos volvemos 
insensibles a esas cosas, ya no las vemos. Y ya no estamos agradecidos a Dios por lo que es 
correcto. Lo perdemos. Perdemos la verdad. ¿Cuán agradecidos estamos a Dios por cada 
verdad que Él nos ha dado?  

Porque la verdad nos muestra quien Dios es. ¡Impresionante! La verdad es Dios. El Verbo, lo 
que Dios nos ha dado, es Su mente. A través de todas las verdades que Dios nos ha dado 
podemos entender mejor la mente de Dios, Su plan, Su propósito. ¡Impresionante!  

Si una persona se purifica completamente de estas cosas… Y esto es algo que no podemos 
hacer nosotros mismos. Necesitamos la ayuda de Dios. Y le pregunto nuevamente: ¿Cuándo 
fue la última vez que usted ha pedido a Dios que le muestre las cosas que necesitan ser 
limpiadas en su mente, las cosas de las que usted necesita deshacerse en su mente? Porque 
hay cosas en nuestra mente que no vemos. Hay cosas en mi mente que yo aún no veo. Pero yo 
pido a Dios que me las muestre. Y cuando Dios nos muestra esas cosas podemos empezar a 
quitarlas de nuestra mente, a limpiar nuestra mente. ¡Y gracias a Dios que Él no nos muestra 
todo de golpe! Dios nos muestra esas cosas poco a poco. Porque si Dios nos mostrara de golpe 
todo lo que necesita ser limpiado en nuestra mente quedaríamos muy deprimidos. Así es la 
naturaleza humana. 

No sé ustedes, pero yo aborrezco mi egoísmo. Yo veo lo egoísta que soy. Cuanto más yo 
aprendo sobre el egoísmo, más yo lo veo en mí mismo, más veo como soy. Y estoy muy 
agradecido a Dios por el hecho de que no tengo que seguir siendo como soy, no tengo que 
seguir viviendo en este cuerpo. Porque mientras yo esté en este cuerpo yo seguiré siendo 
egoísta. El egoísmo es simplemente parte de la naturaleza humana. Pero cuanto más luchamos 
contra nuestro egoísmo más paz tenemos en nuestra vida. Y más agradecidos estamos a Dios y 
a los demás. ¡Increíble! 

Si una persona se purifica de estas cosas, será un vaso para honra, consagrado... separado 
por Dios. Porque necesitamos el espíritu santo de Dios para que Dios pueda seguir 
santificándonos, para que Dios pueda separarnos para uso y propósito sagrados. El pecado nos 
impide ser santificados. El pecado impide que Dios nos santifique porque entonces Dios no 
puede permanecer en nosotros. Y la voluntad de Dios, el deseo de Dios es permanecer en 
nosotros para siempre. ¡Cristo murió para que Él y Dios Padre puedan permanecer en nosotros 
para siempre! Pero si no nos arrepentimos de nuestros pecados el espíritu de Dios deja de fluir 
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en nuestra vida. Dios nos ha llamado, nos ha santificado, nos ha apartado para uso y propósito 
sagrados, pero nosotros podemos estropearlo todo. ¡Y eso ha sucedido a tantas personas en la 
Iglesia a lo largo del tiempo. Muchos han sido llamados, pero muy pocos lo han logrado. 
Decisiones, decisiones, decisiones. Esto es una batalla. Tenemos que luchar. 

…un vaso para honra, consagrado y útil para el SEÑOR... Somos parte de un edificio. Somos 
parte de una creación. Dios está construyendo algo en nuestra mente. Y la manera cómo nos 
sometemos a ese proceso determina si encajaremos donde Él nos va a colocar, de acuerdo con 
Su plan y Su propósito para nosotros. Y cuando pienso en ese versículo que dice “no dejes que 
nadie te tome tu corona” me vienen a la mente los rostros y los nombres de tantas personas 
que han perdido su corona. Y han sido muchos más los que han perdido su corona que los que 
la han conservado. Porque, a lo largo del tiempo, la mayoría de los que han sido llamados a la 
Iglesia de Dios terminaron marchándose de la Iglesia de Dios. 

¿No es alucinante que alguien en la Iglesia de Dios pueda convertirse en un anticristo? Y, sin 
embargo, la mayoría de los que han sido llamados a la Iglesia de Dios en esos 2.000 años, se 
han convertido en anticristos, se han vuelto contra Cristo. ¡Y debería horrorizarnos que tal cosa 
pueda sucedernos! Y si nos estamos esforzando por vivir de la manera correcta, esto realmente 
nos horroriza. Esto nos parece algo abominable, repugnante. Nos asusta la sola idea de hacer 
algo así. Y nos dedicamos más a Dios y deseamos más Su ayuda, le clamamos más por Su 
ayuda. 

…útil para el SEÑOR y preparado para toda buena obra. Queremos estar preparados, 
queremos estar listos para hacer lo que es correcto. Y debemos clamar a Dios por Su ayuda 
para lograr esto. 

Versículo 22 - Huye de las pasiones de la juventud… De los deseos carnales. De todas esas 
cosas que las personas desean pero que no son buenas para nosotros espiritualmente. …y 
esmérate en seguir la justicia, la fe... Debemos esforzarnos por lograr esto. Debemos pedir a 
Dios que nos ayude a lograr esto. 

…la justicia, la fe, el amor… El amor de Dios. Un amor que no tenemos por naturaleza. 
Tenemos que pedir a Dios que nos ayude en esto, que nos dé esa mentalidad. …y la paz... Esto 
es mencionado una y otra vez. Paz. ¿Y cómo no pensar en el drama cuando hablamos sobre la 
paz? Porque este mundo está lleno de drama. ¡Hay tanto drama en el mundo! ¡Yo aborrezco el 
drama! Yo odio el drama con todo mi ser. No me gusta ni siquiera oír hablar sobre el drama. 
Porque el drama trae confusión y esto impide que haya paz. La paz trae paz. A ver como digo 
esto. Cuando hay confusión, algo anda mal y no hay paz. 

...la fe, el amor y la paz, junto con aquellos… ¡Impresionante lo que es dicho aquí! …junto con 
aquellos que invocan al SEÑOR con un corazón puro. Así es como podemos hacer esto. Así es 
como podemos lograr esto. Invocamos a Dios porque queremos ser como David, que era un 
hombre conforme al corazón de Dios. Amamos a Dios. Amamos el camino de vida de Dios. 
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Amamos la verdad. Amamos la palabra de Dios. Sabemos que la palabra de Dios revela quién 
es Dios, y la amamos. Amamos a Dios. 

…junto con aquellos que invocan al SEÑOR con un corazón puro. Nosotros estamos 
trabajando en esto para asegurarnos de tener una mentalidad correcta, que nuestro corazón, 
la esencia de nuestro ser, esté bien con Dios. Queremos hacer lo que es correcto delante de 
Dios.  

Evita las discusiones necias y sin sentido... A veces las personas hablan sobre ciertas cosas y 
dicen algo diferente a lo que la Iglesia enseña. Las personas dan su opinión sobre ciertas cosas 
y su opinión no coincide con lo que la Iglesia enseña. Y cuando esto pasa debemos decir: “Esto 
no es lo que la Iglesia enseña”. Tenemos que ser muy directos en ese tipo de cosas. Y eso ayuda 
a las personas a estar en guardia contra ese tipo de cosas. 

Evita las discusiones necias y sin sentido... Porque esas cosas surgen de vez en cuando. Esto 
sigue pasando. Algunas personas dicen cosas muy necias, cosas que no tienen nada que ver 
con la verdad. Por alguna razón, las personas empiezan a pensar que... ¿Y por qué? Debido a la 
naturaleza humana. ...pues ya sabes que terminan en pleitos. Si algo no está bien… Por eso 
me encanta el hecho de que podemos estar de acuerdo con Dios en todo. Esto debería ser lo 
más valioso para nosotros: poder estar de acuerdo con Dios en todo, tener la misma mente 
que Dios, pensar como Dios piensa, estar de acuerdo con todo lo que Dios nos da, con Su 
verdad. Porque todo lo que no está de acuerdo con Dios, solo causa problemas y conflictos. 

Un siervo del SEÑOR no debe andar peleando... Y repito que esto se refiere a nuestra relación 
unos con otros en la Iglesia. Y estoy muy agradecido a Dios porque esto ha mejorado 
muchísimo en los últimos años. Podemos ver el crecimiento del Cuerpo de Cristo en su 
conjunto. Pero sabemos que todavía hay algunos que se quedarán por el camino, que tomarán 
ciertas decisiones y elegirán cosas que están mal. 

Un siervo del SEÑOR no debe andar peleando; más bien, debe ser amable con todos, capaz 
de enseñar... Justo lo que mencioné antes. Esto no tiene nada que ver con dárselas de maestro 
y ponerse a enseñar a otros. No se trata de eso. Ser capaz de enseñar significa que cuando 
escuchamos a alguien decir algo que no está de acuerdo con la verdad, con lo que la Iglesia 
enseña, debemos ser capaces de intervenir y decir algo al respeto. Debemos ser capaces de 
hablar sobre lo que es verdad y lo que es correcto. ¿Para qué? Para ayudar a esa persona, para 
guiarla en la dirección correcta, para alejarla del peligro en el que se encuentra. Porque esto 
sucede. Esas cosas suceden de vez en cuando. 

…capaz de enseñar... Debemos estar preparados para decir algo cuando sea necesario y no 
simplemente dejar pasar ciertas cosas ni ignorarlas. …paciente... Debemos tener paciencia con 
los demás. Debemos tratar a los demás de la misma manera que deseamos que los demás nos 
traten. Debemos tener esta mentalidad. Y la paciencia tiene mucho que ver con… Hay una 
palabra griega que significa “permitir las diferencias entre nosotros”. Permitir las diferencias. 
No somos todos iguales. Y Dios no está haciendo lo mismo con todos nosotros. Como dice el 
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dicho: “No todos los lápices son amarillos”. Y los más jóvenes quizá se estén preguntando: 
“¿Lápiz? ¿Qué es esto?” Hablando de lo mal que se está poniendo esto. 

Pero es increíble que seamos tan diferentes los unos de los otros. He dicho antes que no somos 
todos iguales y que Dios está creando algo único en cada uno de nosotros. No vamos a encajar 
todos en el mismo lugar, pero nuestra meta es que todos seamos parte de la misma Familia. Y 
lo que vamos a hacer en esta Familia es algo que está mucho más allá de nuestra capacidad de 
comprender. El poder, la fortaleza, la mente que Dios nos va a dar. ¡Todo esto hace que lo que 
somos ahora parezca tan insignificante!  

...paciente… Tolerante. …amonestando con mansedumbre a los que se oponen... Y aquí lo 
tenemos nuevamente. Lo de enseñar. Lo mismo se aplica aquí. “Con mansedumbre”. En otras 
palabras, debemos estar dispuestos a escuchar para poder juzgar la situación de la manera 
adecuada. Escuchar a otros, en ese caso. Tener mansedumbre significa tener una mente 
dispuesta a aprender. Pero, como dice aquí, debemos estar dispuestos a “amonestar a los que 
se oponen”. Debemos estar dispuestos a decir algo, cuando sea necesario, para ayudar a otras 
personas. Esa debería ser nuestra principal motivación. 

… con la esperanza de que Dios les conceda el arrepentimiento y ellos puedan conocer la 

verdad... Porque a veces las personas se desvían de la verdad y dicen cosas que no están de 
acuerdo con lo que la Iglesia enseña, que no están en unidad con la Iglesia, ni con la manera 
cómo debemos tratar los unos a los otros. Entonces, debemos estar dispuestos a decir algo al 
respeto. Pero debemos tener mucho cuidado y hacer esto de la manera correcta. 

…de modo que se despierten y escapen de la trampa del diablo... Debemos desear que todos 
tengan éxito en esta lucha, que todos puedan luchar y vencer cualquier batalla que tengan por 
delante, cualquier cosa que se les presente. O cualquier cosa a la que ellos estén cediendo y 
que no es espiritualmente sana. Que ellos puedan ver ciertas cosas en sí mismos. …que los 
tiene cautivos, sumisos a su voluntad. Satanás tiene mucho poder. Él transmite ciertas cosas a 
nuestra mente y si no estamos en guardia caemos en su trampa. Todos los años alguien en la 
Iglesia cae en su trampa. 

2 Timoteo 3:1 - Ahora bien, ten en cuenta que en los últimos días vendrán tiempos difíciles... 

En algunas traducciones pone “peligrosos”, pero “difíciles de soportar” es una mejor 
traducción. Tiempos difíciles de soportar. Y debido a la tecnología, las cosas que se pueden ver 
en la televisión, las noticias, a veces es difícil soportar tanta locura. Yo no sé usted, pero yo a 
veces escucho a ciertas personas hablar y me resulta muy difícil concebir que ellas estén tan 
chaladas, que ellas puedan ir tan lejos con ciertas cosas. Y todos los que votan a esas personas 
para cargos públicos, también están chalados. “Libranos de esto”. Pero nos damos cuenta de 
que ya no hay vuelta atrás. Hemos llegado al fin de la presente era y estos problemas solo se 
agravarán. 
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Vivimos en tiempos muy difíciles. Y esto es lo que dice aquí. …en los últimos días vendrán 
tiempos difíciles de soportar. Y es cada vez más difícil ver todas estas cosas tener lugar. Porque 
cuando una persona ocupa un cargo público, sabemos que la mayoría ha votado por esa 
persona. ¡Y esto de “la mayoría” me preocupa! ¡Miren cómo están las cosas! ¿Cómo puede 
haber tantas personas chaladas, sin dos dedos de frente, sin ni una pizca de sensatez? 

¿Y qué hace eso? Hay algo positivo en todo esto. Porque al ver esas cosas estamos cada vez 
más agradecidos a Dios porque el Reino de Dios pronto estará aquí. Sabemos que todo esto 
sucede con un propósito y que esas cosas deben ser expuestas para que todos en el mundo 
puedan verlas. Y quizá en el futuro las personas entiendan por qué las cosas tuvieron que 
suceder de la manera que sucederán y que los seres humanos tuvieron que pasar por todo 
esto para ser humillados.  

Dios no quita las dificultades, los obstáculos de nuestro camino. Como la Apostasía. Dios no 
impidió que la Apostasía sucediera. Dios podría haber impedido que la Apostasía tuviera lugar, 
pero entonces esto hubiera frustrado su propósito. Porque lo que pasó es una poderosa 
herramienta de enseñanza que será ampliamente usada durante los siguientes 1.100 años. La 
lección que nos ha dejado la Apostasía es una de las lecciones más importantes jamás 
enseñadas a la humanidad: que mismo teniendo el espíritu de Dios, mismo siendo parte de la 
Iglesia, mismo habiendo sido engendradas del espíritu de Dios, las personas pueden quedar 
dormidas espiritualmente. Pueden dar la espalda a la verdad. Porque muchos harán lo mismo 
en el futuro. ¡Increíble! 

Porque las personas amarán solo a sí mismas... Y esto es el colmo del egoísmo. Hoy en día las 
personas solo se preocupan por sí mismas, solo piensan en sí mismas. “¡A ver cuántos 
seguidores puedo conseguir!” Ellas llevan esos cacharros a todos lados todo el tiempo. Ellas 
solo piensan en sí mismas. Y las poses, las cosas que las personas hacen. Yo pienso: ¿Es esta tu 
vida? Que triste. Esto es muy triste. Es difícil ver cómo este mundo empeora. Y con la 
tecnología que tenemos a nuestra disposición es más fácil para las personas volverse cada vez 
más egoístas, más enfocadas en sí mismas. Y esto aleja a las personas cada vez más del 
agradecimiento. Ellas no están agradecidas por nada. Ellas solo quieren más para sí mismas. 
Cada vez más y más. De eso se trata. 

Porque las personas amarán solo a sí mismas, serán codiciosas... ¿Y saben qué? Cuando una 
persona entra en el agujero negro del egoísmo, que se traga todo a su alrededor, ella se vuelve 
codiciosa. Ella quiere cada vez más y nunca está satisfecha. Por eso las drogas son tan 
peligrosas. Las personas desean sentir ciertas sensaciones y siempre quieren más. Y cuando no 
pueden tener lo que quieren ellas se vuelven locas. Así es la mente humana.  

…jactanciosas... Las personas presumen de lo que tienen. Todo gira alrededor de ellas mismas. 
Ellas quieren que todos las admiren, quieren tener millones de seguidores que vean lo 
maravillosa que es su vida y lo importantes que ellas son. …arrogantes... No hay humildad. 
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Solo altivez y orgullo. Sin ni una pizca de humildad. Ellas se creen muy importantes. Y uno debe 
tener mucho cuidado de no ponerse delante cuando ellas están haciendo sus videos y fotos. 

…blasfemas, desobedientes a los padres, ingratas... Y esto lo resume todo: ingratitud. Porque 
esto es lo que todas esas cosas producen: la ingratitud. Las personas no piensan en Dios 
porque creen que no necesitan a Dios. …impías, insensibles… Sin afecto natural, sin afecto por 
la familia. Esta palabra tiene que ver con esto. Las personas carecen de cosas que deberían ser 
normales y naturales en la vida humana. Y hoy podemos ver esto de todas las maneras 
posibles debido a la tecnología. Las personas pueden hacer todo tipo de cosas, pueden 
cambiar de sexo o lo que sea. Y ellos quieren que los niños vean esto como algo normal. Ellos 
presentan esas cosas como algo normal en la vida. ¡No! ¡Esto no es normal! Esto es una 
aberración. Esto está mal. Pero así de lejos han ido las personas con esas cosas en el mundo.  

…insensibles… Es decir, sin afecto natural, sin amor. …implacables, calumniadoras, sin 
autocontrol... Ya casi nadie tiene esto en el mundo. …libertinas, enemigas de los que viven de 
manera justa… De los que se esfuerzan por hacer lo que es correcto y justo. …traicioneras, 
irascibles, vanidosas y más amigas del placer que de Dios. ¡Qué mundo tan horrible! 

Aparentarán ser piadosas… Todavía hay personas en este mundo que dicen creer en Dios. Pero 
esto ha sido escrito para la Iglesia de Dios. Esto ha sido escrito para el pueblo de Dios. Esto es 
una aviso para nosotros, para los tiempos en los que vivimos ahora, al final de la presente era. 

Aparentarán ser piadosas, pero su conducta negará el poder de la piedad. Los únicos que 
pueden negar ese poder son los que han tenido acceso a él. Esto es un aviso para nosotros. Y 
este aviso seguirá vigente hasta que Cristo regrese. Por eso debemos tomarnos esto muy en 
serio. Debemos saber cómo luchar contra esas cosas. Debemos pedir a Dios que nos dé una 
mente agradecida. Debemos entender el poder de una mente agradecida, a nivel espiritual.  

… pero su conducta negará el poder de la piedad. ¡Apártate de tales personas! Y esto es algo 
que depende de cada uno de nosotros. Debemos desear apartarnos de esas cosas. 

En resumen, debemos ser más agradecidos unos con otros y con Dios. Debemos orar por esto 
esta próxima semana. Debemos pedir a Dios que nos permita ver esto y poner esto en práctica, 
vivirlo. Especialmente en la Fiesta de este año. Más que en cualquier Fiesta anterior.
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